
Mensaje de la Casa de las
Américas en un nuevo
aniversario de su fundación

La Habana, 28 abr.- Menos de cuatro meses después del 1º de enero de 1959, un día como hoy, 28 de
abril, se creó la Casa de las Américas.

En medio de campañas mediáticas difamatorias, amenazas del presidente Eisenhower, secuestros de
aviones y atentados terroristas, la Revolución se defendía y daba los primeros pasos en su proyecto
emancipador. Convertía en ciudad escolar la fortaleza de Columbia, entregaba la propiedad de sus
tierras a más de trescientos campesinos, fundaba el ICAIC y la Imprenta Nacional.  

Pronto los Estados Unidos usarían su poder en la región para aislar a Cuba y su “mal ejemplo” de
soberanía y justicia social. Lograron excluirla de ciertos foros y romper vínculos diplomáticos, acuerdos,
papeles; pero no les fue posible quebrar otros lazos asociados al instinto y a las raíces de los pueblos, a
su memoria, a sus sueños. La Casa, guiada por una personalidad tan luminosa como Haydee
Santamaría, junto a un equipo comprometido y leal, contribuyó de manera decisiva a que Cuba no fuera
espiritualmente desgajada de Nuestra América.  



Inspirada en Bolívar, Martí y Fidel, nutrida de modo cotidiano por el pensamiento anticolonial de Roberto
Fernández Retamar y la visión de vanguardia de Mariano Rodríguez, la institución encontró aliados en
los mejores creadores de la región. Martínez Estrada, Galich, Benedetti y muchos otros intelectuales y
artistas relevantes habitaron la Casa, la hicieron suya, y enriquecieron sus conceptos y estrategias.

La Casa, con los años, fue ampliando su mirada. Al examen y la promoción de las letras, la música, el
teatro, las artes visuales y la cultura caribeña, se añadieron estudios sobre la mujer, los pueblos
originarios, los latinos en los Estados Unidos y la presencia de África en América.

Celebramos este aniversario en una situación de emergencia para la región y para todo el planeta. Una
doble pandemia se ensaña en los más pobres: el coronavirus y el neoliberalismo.    

Negros y latinos sobresalen en las estadísticas de contagiados y fallecidos en los Estados Unidos. Los
indígenas del Norte y del Sur de las Américas, tradicionalmente despojados de sus derechos, son en
extremo vulnerables. Trabajadores informales, indigentes sin techo, habitantes de viviendas precarias en
los suburbios de las ciudades, inmigrantes sin documentos ni destino y un largo etcétera parecen
predestinados a una muerte segura, aunque no figuren luego en las cifras oficiales.

Muchos artistas, víctimas del desmontaje de las políticas culturales y de las propias circunstancias, se
ven hoy en total desamparo.   

Las personalidades más sensibles y juiciosas del mundo han venido reclamando un enfrentamiento a la
crisis basado en la colaboración, en el esfuerzo coordinado, en la solidaridad.   

La Casa, en el aniversario de su nacimiento, quiere insistir en esa palabra: solidaridad. Martí dijo: “Patria
es humanidad” —y Fidel convirtió esta definición en patrimonio de todos los cubanos y en guía y sentido
de la proyección internacional de la Isla.

Los médicos cubanos batallan hoy contra la pandemia en más de veinte países. Arriesgan sus vidas,
como han hecho en tantas ocasiones, para salvar otras, y dejan un ejemplo moral intolerable para
políticos e ideólogos neoliberales. De ahí que utilicen sin tregua su poderosa maquinaria de producir y
circular mentiras para atacar la generosidad de la Revolución Cubana y de sus hijos.

La Casa de las Américas respalda la carta abierta “Simplemente, ¡ya basta!” de la Red de Intelectuales,
Artistas y Movimientos Sociales en Defensa de la Humanidad, que, entre otros temas cruciales, denuncia
el cinismo de quienes fomentan la campaña contra la vocación solidaria e internacionalista de Cuba y no
dicen una palabra acerca del bloqueo que impide, incluso, adquirir cualquier tipo de insumos para frenar
la pandemia.

Y es que el coronavirus también ha agudizado la barbarie: la cultura del odio, violenta, fascistoide,
xenófoba, racista. Frente a esas tendencias oscuras, la Casa, al igual que los representantes dignos de
los pueblos latinoamericanos y caribeños, apuesta por la cultura de la paz, de la hermandad entre los
seres humanos. Una cultura, además, que conviva respetuosamente con la Madre Tierra.

Un valioso aporte a estos debates lo constituye el número 198 de la revista Casa, que incluye el dossier
“Encrucijadas de la América Latina” y desde hoy estará a disposición de los lectores en
www.casadelasamericas.org. Estamos empleando la Web y las redes sociales para difundir
publicaciones, obras de arte y textos investigativos, como parte de la razón de ser de la institución desde
el 28 de abril de 1959.

Como en aquellos tiempos difíciles de su fundación, la Casa trabaja día a día para mantener sus vínculos
con los que defienden, en medio de la crisis actual, la auténtica cultura de la emancipación en América
Latina, en el Caribe y dentro de los propios Estados Unidos.

http://www.casadelasamericas.org


https://www.radiohc.cu/index.php/especiales/exclusivas/221105-mensaje-de-la-casa-de-las-americas-en-un-
nuevo-aniversario-de-su-fundacion
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